
1

Q
Febrero 2023 - Número 154 (publicación gratuita) Depósito legal: GR1290-92

BEATIFICACIÓN DE CONCHITA F. Tejerizo, CSsR

Queridos amigos y devotos de los Ve-
nerables Siervos de Dios P. Francisco y 
Conchita Barrecheguren:

Con enorme alegría podemos comuni-
caros que el próximo sábado 6 de mayo, 
a las 11 de la mañana, tendrá lugar en 
la Santa Iglesia Catedral Metropolitana 
de Granada la Beatificación de Conchi-
ta Barrecheguren. Os invitamos a todos, 
para que podáis asistir a esa celebración 
que será presidida por el Cardenal Mar-
celo Semeraro, Prefecto del Dicasterio 
para la Causa de los Santos.

La beatificación de Conchita supone 
que la Santa Iglesia reconoce la ejempla-
ridad de su propuesta de vida cristiana, 
que tiene principalmente tres rasgos:

a) Su vida familiar, que genera un espa-
cio de crecimiento humano y cristiano 
donde brotan los frutos del Evangelio.
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b) Su juventud, que precozmente le lle-
va a descubrir su vocación como identi-
ficación con la voluntad de Dios.

c) Su enfermedad, que le ayuda a inter-
pretar la fragilidad de la vida humana y 
a ofrecerla a Dios juntamente con el Se-
ñor Jesús en la Cruz y la Eucaristía.

Al mismo tiempo, la beatificación hace 
posible que recemos juntos a Conchita, 
para pedir su intercesión. Que ella, que 
contempla el rostro del Señor, le haga 
llegar nuestras necesidades y su ejemplo 

nos ayude a decir como ella: “Mi deseo, 
amar más a Jesús; mi fortaleza, la Euca-
ristía”.

En estas mismas páginas facilitamos 
toda la información que tenemos de 
momento en vistas a la beatificación de 
Conchita y pedimos vuestra colabora-
ción para llevar a cabo este importante 
y deseado acontecimiento.

Con mucha alegría y agradecimiento, os 
hago llegar un saludo y pido para todos 
la bendición del Señor.

CUNA JOVEN SANTA PARA LA 
IGLESIA DE HOY
Con cuatro palabras se presenta la bea-
tificación de Conchita: joven, santa, 
iglesia y hoy. Las cuatro son elocuentes 
y expresivas por sí mismas. La brevedad 
de estas páginas intentará presentar la ri-
queza que contienen.

JOVEN

La vida de Conchita fue breve. No lle-
gó a cumplir veintidós años. Pese a ello, 
tuvo tiempo suficiente para hacerse y 
construirse como mujer –como mujer 
cristiana-, y para desarrollar aquellos 
“talentos” que Dios le había dado. Supo 
utilizar su tiempo y vivirlo intensamen-
te. No desaprovechó oportunidades y 

futuro. Ella tiene una certera intuición 
para comprender la orientación y fin 
de su vida. Sus mismas palabras, en su 
diario espiritual, son sumamente elo-
cuentes: “Hoy cumplo veintiún años. Esto 
quiere decir que la vida corre mucho más 
aprisa que nosotros creemos; quizá haya 
transcurrido la mitad, la tercera parte de 
mi vida... quizá muera dentro de poco... y 
aun cuando viva muchos años, se pasarán 
con igual rapidez que los anteriores. ¿Qué 
es una larga vida comparada con la eter-
nidad?”

Conchita es una mujer entera y en sus 
breves años fue capaz de construirse ín-
tegramente. Sabe madurar, ser adulta, 
afrontar su realidad, superar sus miedos 
y dar respuesta de sí misma. Dice de sí 
que tiene un genio fuerte, pero, a la vez, 
sabe ser dulce y suave. Quizá, eso que 
ella llama genio, sea, simplemente, que 
también sabe ser valiente, impulsiva, ar-
dorosa y crítica.

SANTA

Conchita es una mujer, que hoy llama-
ríamos “centrada”. Quizá, mejor aún, 
“equilibrada”. En ella no hay altibajos 
notables, sino que se descubre una es-
tabilidad sorprendente y que va en au-
mento cuando uno se adentra en su rica 
personalidad. Además, su experiencia de 
fe se manifiesta curativa, porque le ayu-
da a su integración personal. 

En Conchita llama la atención su pre-

cocidad espiritual. Eso se trasluce en sus 
escritos, que no eran ni son frecuentes 
en jóvenes de su edad. Es sorprendente 
que una niña de sólo seis años comien-
ce a firmar como Conchita de Jesús 
y que, a partir de ahí, ya no exista en 
su evolución ningún titubeo, ni contra-
dicción. Junto con el nombre, reflejo de 
identidad personal, se dan en Conchita 
otros rasgos precoces y que se mantienen 
invariablemente en el tiempo, más en 
concreto, hay que señalar su disposición 
para asumir la Cruz. He aquí otro ras-
go extraordinario de la espiritualidad de 
Conchita: su modo de asumir y afron-
tar la cruz cotidiana de su vida. Ella la 
comprendió y vivió como un auténtico 
camino para el cielo. Y esa convicción, 
certeza y esperanza, fue algo permanen-
te. En vivir la cruz, ella no flaqueó.

vivió lo esencial, apartándose de aque-
llo que podía distraerla y conducirla a 
la evasión. 

Su vida es de lo más normal, lo propio 
de una joven cristiana de su tiempo. 
Esta es su originalidad: el modo en que 
vivió lo cotidiano. Aquí está también su 
propuesta de santidad: vivir el día a día 
de la fe, en el estado laical y en medio de 
las tareas comunes que le eran propias.

Conchita tiene la capacidad de inter-
pretar adecuadamente aquello que vive. 
Sabe hacer una lectura cristiana de su 
vida. Apoyada en su corta e intensa ex-
periencia previa, se dispone a afrontar el 
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Por último, hay que constatar como 
extraordinario en Conchita, la serie-
dad con que asume su trabajo interior 
de crecimiento. Se sabe en camino de 
santidad y se apoya en la referencia de 
los Santos, especialmente Santa Teresita, 
que realizaron el mismo camino antes. 
Es un camino que da buenos resultados 
y Conchita quiere alcanzarlos. Así lo 
asegura ella misma.

IGLESIA

Por su fe, recordamos a Conchita. En 
ella tenemos un fruto maduro de la efi-
cacia de la fe en Jesucristo. Porque fue 
creyente, llamó la atención. Además, lo 
hizo, sin ser profesional del mundo re-
ligioso. Era una seglar, que aprendió a 
vivir el dinamismo santificante del Bau-
tismo. Ella no tiene una cualificación o 
tarea especial. Estamos ante una simple 
cristiana del montón y en un momen-
to histórico, donde todavía los laicos 
no tienen un reconocimiento explícito 
en la vida de la comunidad cristiana. 
Para que eso surja tendrá que celebrarse 
el gran Concilio Vaticano II. Conchita 
resulta una referencia creyente y como 
seglar, dentro de la Iglesia del siglo XX. 
Del siglo en que los laicos han cobrado 
y asumido su protagonismo dentro de la 
Iglesia.

Es una cristiana dotada de una fuerte 
impronta misionera. Ella está preocu-
pada por anunciar a Jesucristo. Lo hace 
con su palabra, mediante las catequesis 

en que participa o que organiza. Pero, so-
bre todo, con su testimonio decidido. Su 
vida cotidiana y pública es un puro testi-
monio coherente con su fe. Las numero-
sas asociaciones eclesiales en las que par-
ticipa le hacen sentirse corresponsable de 
la edificación de la Comunidad Cristiana 
y se su tarea evangelizadora. Ella, dentro 
de las realidades seculares, es portadora 
y presencia de la fe en Jesucristo. Como 
misionera, se siente parte de una comu-
nidad abierta, plural y universal. No se 
reduce a unos límites establecidos. Sabe 
estar dentro de la Iglesia, no restringida a 
un grupo, a unos territorios delimitados 
o a unas prácticas establecidas. Al mis-
mo tiempo, dentro de la Comunidad, 
descubre la importancia del Ministerio 

y desarrolla un valioso aprecio por el sa-
cerdocio, que presencializa al Señor en su 
Comunidad. Esta estima por el sacerdo-
cio, que la acompaña toda su vida, le hace 
vivir fuertemente la dimensión sacerdotal 
de su propio bautismo, y sabe realizar la 
ofenda personal de su vida entera a Dios, 
por medio de Jesucristo. Es decir, asume 
responsable y conscientemente, la Cruz 
del Señor y hace de su vida, de sus dolores 
y dificultades, una oblación en comunión 
con el sacrificio de la Eucaristía que reci-
be cada mañana.

HOY

Conchita fue una mujer de su tiempo, 
pero no ha perdido actualidad. Vive con 
los pies en la tierra y asume el momen-
to histórico que le tocó vivir y lo hace 
intensamente. No hay en ella añoranzas 
desfasadas de un ayer que no vivió. Pero 
tampoco hay un conformismo resigna-
do con un presente que busca impo-
nerse. Sabe ser distante y crítica. Tiene 
certezas recibidas, que le garantizan su 
autoconstrucción personal. Disiente, -y 
lo hace con libertad asombrosa-, de su-
puestos logros que, más bien, le parecen 
distracciones de aquello que ha descu-
bierto como real y esencial para su vida.

Ella es una mujer de ciudad, hecha en y 
para la vida urbana. Se trata del modo 
de vida moderna, que se impone como 
superación del modelo rural. Es una 
mujer preparada para asumir las facili-
dades y la mayor calidad de vida de la 

ciudad. Igualmente, para aceptar y vivir 
la diversidad y pluralismo, cultural y 
social, de los grandes núcleos de pobla-
ción. Coincide con otras mujeres grana-
dinas del siglo XX, en ser pioneras en 
un ámbito cuyo protagonismo lo llevan 
los hombres. Se trata de mujeres rompe-
doras de moldes, atrevidas e influyentes, 
aunque no lideren puestos claves en la 
vida política, social, cultural, artística o 
religiosa.

La referencia y propuesta de vida cristia-
na que aporta Conchita a la vida cristia-
na en el siglo XXI tiene algunos matices 
propios:



76

L
En un tiempo de dificultad para creer, 
y, más aún, en nuestra realidad europea, 
Conchita hace una oferta de fe decidida, 
confiada, segura. Frente a toda dificul-
tad, se mantiene fiel y sin variar nunca 
su opción creyente. Si algo tiene su fe, es 
firmeza, estabilidad y permanencia.

En un tiempo de crisis para la institu-
ción familiar, Conchita es referencia del 
modo en que la familia cristiana ofrece 
un espacio inmejorable de crecimiento, 
maduración y equilibrio humano. La 
familia es un ámbito de sanación emo-
cional y de santidad. Ella siempre agra-
decerá recordará cuántas cosas debe a su 
familia.

En un tiempo de crisis vocacional y de 
ausencia de estima por la vida religiosa 
y sacerdotal, Conchita ofrece no sólo su 
aprecio por dichos modos de vida, sino, 
sobre todo, el extraordinario fruto que 
supone la vocación religiosa, sacerdotal 

y misionera de su mismo padre. Todo 
cuanto el Venerable P. Barrecheguren 
vivió al lado de su hija, le dispuso para 
realizar su opción final. Todo cuanto vi-
vió Conchita, contó con la compañía, 
el testimonio, el apoyo y la referencia 
de la fe y vida cristiana de su padre. Sin 
duda, la originalidad más grande, y la 
propuesta modélica de fe que realizan 
la Familia Barrecheguren a la Iglesia del 
siglo XXI, consiste en ser familia y fami-
lia cristiana: lugar de humanización y de 
santidad. Lugar de búsqueda y colabora-
ción con la voluntad de Dios. Este am-
biente de familia cristiana, es el ámbito 
adecuado para la aparición y cuidado de 
la vocación religiosa y sacerdotal. Así, la 
vocación del P. Barrecheguren fue el me-
jor regalo de Conchita a su padre y de 
su padre a Conchita. A ellos encomen-
damos el cuidado de tantos sacerdotes 
que sirven a la Comunidad Cristiana; y 
de los jóvenes que se sienten llamados al 
sacerdocio y a la vida religiosa.

La descripción de Conchita que pu-
blicamos a continuación, fue escrita 
por el recordado P. Juan Pérez Riesco, 
Vicepostulador de Conchita durante 
muchos años. Seguro que ahora, en el 
cielo, se alegra junto a Conchita por 
su próxima beatificación.

Conchita Barrecheguren, nació el 27 
de noviembre de 1905 y murió el 13 
de mayo de 1927 en olor de santidad. 
Es una mujer creyente, que estima su fe 
como el valor supremo y trata de vivir 
según sus exigencias. Una mujer hu-
milde porque tiene conciencia de que 
todo lo bueno, que hay en ella, viene de 
Dios y tiene siempre delante el ejemplo 
de Cristo que, siendo el Verbo de Dios, 
quiso aparecer en el mundo como uno 
de tantos. Mujer valiente; humilde sí, 
pero también valiente; supo decir no a 
lo que pudiera distraerle de sus ideales 
y de su crecimiento espiritual, ser prota-
gonista de su vida sin dejarse manipular, 
remar contra corriente, tomar decisio-
nes a veces contra el parecer del mun-
do que le rodea, y exigirse mucho para 
llegar a ser persona adulta. Y demostró 
valentía heroica al aceptar con genero-
sidad y alegría los contratiempos y su-
frimientos de su vida. Mujer coherente 
entre lo que creía y vivía. No se dejó 
manipular por el entorno. Supo aceptar 
renuncias para crecer y madurar como 

PERFIL DE 
CONCHITA

mujer y como cristiana, siendo siempre 
fiel a lo esencial. Y sobre todo fue una 
mujer enamorada locamente de Jesús, a 
quien consagró su vida entera y él la fue 
moldeando a su imagen y semejanza.

Conchita resulta provocadora como 
mujer que puede decir algo y mucho al 
hombre de hoy. El hombre de hoy sufre 
hemorragia de fe; la fe de Conchita pue-
de ser medicina que ayude a curarla. El 
hombre de hoy pone su confianza en los 
bienes de aquí abajo y después se siente 
desilusionado. Conchita señala que la 
primacía en toda vida debe tenerla Dios 
y éste no defrauda nunca. En muchos 
creyentes la fe no va acorde con la vida. 
Conchita enseña a identificar fe y vida.

Los testigos de su Proceso de Canoni-
zación son de “visu”; personas que han 
conocido a Conchita, la han tratado; 
algunos de ellos han llegado a tener in-
timidad con ella. Todos han hecho ju-
ramento, ante el tribunal, de decir la 
verdad y sólo la verdad. Luego sus testi-
monios son creíbles.

Conchita no escribió para ser publica-
da, ni para darse a conocer a parien-
tes o amigos. Hasta el momento de su 
muerte todos ignoran sus escritos, que 
son un reflejo de su vida. Son el fruto de 
su oración y meditación, y describen lo 
que está viviendo o desea vivir. Algunos 
fueron escritos por orden de su Direc-
tor Espiritual. Su padre, que la conocía 
como nadie en profundidad, afirma que 
reflejan a Conchita tal cual era. 
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EEsta es, probablemente, una afirma-
ción acaso innecesaria. Conchita, en su 
debilidad y con su presencia discreta y 
casi inadvertida, aporta una valiosa co-
laboración para potenciar, desde su in-
terior, el crecimiento de la Comunidad 
Cristiana y la llegada del Reino de Dios. 
Ella, como la levadura, escondida en la 
masa, en pequeña cantidad y aparente-
mente desapercibida, resulta necesaria, 
elocuente y eficaz. 

Conchita es un fruto de la Iglesia y, sin la 
iglesia, sería imposible hablar de la ella. 
Su beatificación, sirve para manifestar la 
vitalidad eclesial 

Como ya se ha dicho, Conchita es una 
mujer del siglo XX y algo propio de este 
siglo es el progresivo desplazamiento 
de la población, desde las zonas rurales 
a las ciudades. Eso supuso también un 

CONCHITA: FRUTO DE LA IGLESIA 
DE GRANADA consiguiente desarrollo urbanístico, que 

dio lugar a una nueva forma de vida y a 
un modo nuevo de sentirse parte de la 
Iglesia. La dimensión territorial quedó 
superada: la gente ya no se siente par-
te de la parroquia situada junto al lugar 
de su residencia, sino que busca aquella 
comunidad cristiana donde percibe que 
puede vivir mejor la fe. Igual que se eli-
ge el colegio, el supermercado o el lugar 
de diversión, también se escoge la parro-
quia. Si para eso hay que desplazarse, no 
existe mayor dificultad en acudir a los 
diversos medios de transporte. Del mis-
mo modo en que se utilizan para ir a rea-
lizar las compras semanales, se usan para 
acudir a celebrar la Eucaristía. Progre-
sivamente desaparece la identificación 
con una iglesia establecida en un espacio 
delimitado y se da una mayor movilidad 
y pluralidad. 

El modo en que Conchita vive la vida 
cristiana supera la especificidad de un 

territorio parroquial: se bautiza en la Pa-
rroquia del Sagrario de la Catedral gra-
nadina, hace la Primera Comunión en el 
templo del Sagrado Corazón, se confir-
ma en el Colegio del Sagrado Corazón, 
pertenece a las Hijas de María de la Pa-
rroquia de Santa María Magdalena, co-
labora en el ropero para pobres de Santa 
Rita en los Hospitalicos, se cuida del sa-
grario de la Parroquia de Armilla, Otura 
y Guevejar, visita cada tarde al Santísi-
mo en la iglesia donde circula el Jubileo 
de las XL horas, acude frecuentemente a 
la Basílica de la Virgen de las Angustias 
y su funeral se celebra en la Parroquia 
de San Cecilio. ¿Cuál es su parroquia? 
¿A qué comunidad cristiana pertenece? 
Por su presencia continuada, se podría 
señalar que el lugar que prefiere es el 
Santuario del Perpetuo Socorro. En él 
celebra habitualmente la Penitencia y 
tienen su sede tres asociaciones a las que 
pertenece: la Archicofradía de Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, los Jueves 
Eucarísticos y la Defensa de la fe. En el 

Santuario se le ve con mucha frecuen-
cia porque participa en su coro, realiza 
la súplica perpetua a la Virgen todos los 
sábados, asiste a los Jueves Eucarísticos 
y suele hacer ejercicios espirituales. Pero 
ella es de toda la Iglesia de Granada. Y, 
precisamente porque, según la enseñan-
za del Vaticano II, en cada Iglesia Dio-
cesana se encuentra presente la única 
Iglesia del Señor, Conchita es de toda la 
Iglesia (cf. LG-23). 
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CONCHITA BARRECHEGUREN. UNA 
LAICA REDENTORISTA

Alfonso, permite descubrir en Conchita 
un fruto maduro de las intuiciones espi-
rituales, morales, pastorales y misioneras 
del Santo Doctor de la Iglesia. Así pues, 
me atrevo a decir que el proceso vital 
y cristiano de Conchita es resultado, 
altamente satisfactorio, de la propues-
ta moral y espiritual redentorista. Pero 
además, ella vivió su fe en el Santuario 
granadino de Ntra. Sra. del Perpetuo 
Socorro, cantó en su coro, perteneció 
a la Archicofradía de la Virgen y a su 
súplica perpetua, asistía a los Jueves Eu-
carísticos y participó en algunas de las 
Misiones Populares que se realizaron en 
parroquias de Granada.

En el proceso Canonización de Conchi-
ta se dice que su espiritualidad se puede 
sintetizar con estas tres palabras: amar, 
sufrir y rezar. En las tres descubrimos la 
influencia alfonsiana y redentorista de 
sus directores espirituales. 

Sobre el amor, tenemos la importante 
referencia del maravilloso libro de San 
Alfonso, titulado “Práctica del amor a 
Jesucristo”. 

Acerca del sufrimiento, como forma de 
participar en la Cruz del Redentor, te-
nemos los numerosos escritos y medita-
ciones del mismo Santo y Doctor de la 
Iglesia sobre la Pasión de Jesucristo. 

Con respecto a la oración, hay que refe-
rirse a otros dos libros de San Alfonso: 
“El gran medio de la oración” y “El tra-
to familiar con Dios”. Todos estos libros 
nos constan que estaban en la biblioteca 
de Conchita. 

Sobre la espiritualidad de Conchita, 
también se dice que está centrada en 
la Cruz y en la Eucaristía. Tal vez, con 
respecto a la Eucaristía, convenga recor-
dar el maravilloso libro de San Alfonso 
sobre las Visitas al Santísimo. Algo que, 
además, fue una práctica cotidiana en la 
vida de Conchita.

Conchita murió el 13 de mayo de 1927. 
No buscó, ni vivió cosas llamativas. 
Simplemente fue cristiana en su vida 
diaria. Con su fe, respondió a las dificul-
tades cotidianas y a los desafíos que se le 
presentaban. Quienes la conocieron y la 
descubren, saben estimarla y aprecian la 
evidente madurez y firmeza de su fe. Sus 
pocas palabras y su modo de afrontar la 

Más arriba se señaló que Conchita es un 
fruto de la Iglesia y, sin la iglesia, sería 
imposible hablar de la ella. Hoy, su re-
cuerdo sirve para manifestar la vitalidad 
eclesial. 

Por otra parte, el acompañamiento es-
piritual de confesores redentoristas, 
principalmente del P. Tomás Vega, for-
mados en la benignidad pastoral de San 

vida fueron, y siguen siendo, un estímu-
lo para muchos. Y desde el próximo 6 
de mayo, su santidad “de la puerta del al 
lado” (cf Gaudete et exultate, 6-9) está 
no solo respaldada por la devoción y ca-
riño del pueblo cristiano, sino también 
por la ratificación de la Santa Iglesia.

REDENTORISTAS EN LA CAUSA 
DE CONCHITA
A punto de celebrar la beatificación de 
Conchita, estas páginas quieren dejar 
constancia de aquellos Misioneros Re-
dentoristas que supieron acompañarla, 
que descubrieron su ejemplaridad vida 
cristiana, que intuyeron su santidad 

y que trabajaron por y en su Proceso 
de Beatificación. Deseo ponerlos aquí 
como agradecimiento y porque sus des-
velos son signo del aprecio por Conchi-
ta, que siempre han mantenido los Re-
dentoristas.
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Venerable P. Francisco Barrecheguren. 
Es el padre de Conchita. Una vez viudo, 
ingresó como Misionero Redentorista 
y fue ordenado sacerdote. Su Causa de 
canonización se inició en 1993 y, jun-
to con su hija, fue declarado Venerable 
por el Papa Francisco, que reconoció la 
heroicidad de sus virtudes cristianas el 5 
mayo 2020.

P. Joaquín Esprit. Fue el primer Postu-
lador de Conchita en la fase diocesana. 
Le correspondió la publicación de los 
artículos que se requerían en aquel mo-
mento. Fruto de su dedicación son más 
de cien páginas que hoy cobran mucho 
más valor.

P. Jenaro Luis Iglesias. Fue Postulador 
de la fase diocesana de Conchita a partir 
de septiembre de 1942 y tras la muerte 
del P. Esprit. Puso en marcha la publica-
ción de este boletín en 1943.

P. Manuel Velez Marigorta. Actuó 
como juez adjunto en el tribunal en-
cargado de instruir la segunda fase del 
proceso diocesano de Conchita entre 
1944-1946.

P. Tobías Combarrros García. Tam-
bién intervino como juez adjunto en la 
segunda fase del proceso diocesano de 
Conchita entre 1944-1946.

P. Lucas Pérez Ruiz. Postulador de la 
fase diocesana de Conchita desde de ju-
nio de 1943 hasta diciembre de 1946, 

que entregó en Roma el Proceso Dioce-
sano. A partir de ese momento, se con-
virtió en Vicepostulador, hasta su falle-
cimiento en 1983.

P. Benito D’orazio. Era el Postulador 
General de los Redentoristas y comenzó 
en 1946 a ser Postulador de Conchita.

P. Dionisio de Felipe. Escribió la co-
nocida biografía de Conchita Flor de 
Granada. Los superiores redentoristas le 
habían encargado en 1931 actualizar la 
información que se tenía sobre Conchi-
ta.

P. Dionisio Barriuso, puso empeño en 
publicar en 1945 una nueva edición de 
Flor de Granada y la ilustró con gran 
profusión de fotografías.

P. José Campos, escribió y publicó en 
México en 1951 un librito titulado: Una 
estrella en el cielo español: Conchita Ba-
rrecheguren.

P. Julio Charton, redentorista francés, 
que publicó una biografía de Conchita 
para darla a conocer en su país.

P. Juan Manuel Lasso de la Vega. Fue 
postulador de Conchita: Se encargó de 
atender la petición de la Congregación 
de la Causa de los Santos para realizar, 
cincuenta años después de la muerte de 
Conchita, un Proceso Diocesano suple-
torio.

P. Ruiz Abad. Fue el primer confesor de 
Conchita. A él la derivó su propio pa-
dre, D. Francisco Barrecheguren.

P. Tomás Vega. Fue confesor de Con-
chita, después del anterior. Pidió a Con-
chita que redactara su Diario Espiritual 
y escribió la primera biografía de ella 
que tituló Historia de otra alma. Tam-
bién recopiló y publicó los escritos de 
Conchita.

Beato P. Julián Pozo, Mártir. Fue el sa-
cerdote que atendió a Conchita en sus 
últimos días. Tenían en común la misma 
enfermedad y una edad similar. Como 
ella, tenía tuberculosis desde los 18 años 
y cuando asistió a Conchita tenía 24 
años. Fue martirizado en Cuenca.

P. Antonio Marrazzo. Postulador ge-
neral de los Redentoristas, que asume la 
Causa cuando el P. Lasso es nombrado 
Superior General de los Redentoristas. 
A su cargo también está la Causa del P. 
Barrecheguren e intervino en el traslado 
de las reliquias de Conchita al Santua-
rio de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro y 
en la instrucción del Proceso de Milagro 
realizado en Alicante.

P. Juan Pérez Riesco. Vicepostulador 
de Conchita desde 1984. También del P. 
Barrecheguren, del que fue el Postulador 
en la fase diocesana.

P. Francisco Tejerizo. Vicepostulador 
de Conchita y del P. Barrecheguren des-
de 1995.
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Visitas guiadas de la 
familia Barrecheguren
Salida del Santuario de Ntra. Sra. del 
Perpetuo Socorro a las 11 de la mañana.
Sábados 18 de marzo y 15 de abril

Miércoles 22 
La experiencia de la Redención en la 
enfermedad. 
Por el P. Víctor Chacón, Redentorista

Miércoles 29. 
La experiencia de la Redención en la 
evangelización de los jóvenes. 
Por el P. Damián María Montes, Reden-
torista. Presentación del Himno de la 
Beatificación

Actividades Culturales

Concierto de piano
Jóvenes pianistas con 20 años
Miércoles 26 abril
Santuario de Ntra. Sra. del Perpetuo So-
corro, 20.30 horas

Musical ”Francisco y Conchita, de la 
Alhambra al Cielo” 
Del Dr. Víctor Bolívar.
Compañía de Teatro Casi Siempre.
Domingo 21 mayo, a las 12 horas
Teatro Isabel la Católica
Entrada a beneficio del Proyecto de la 
Asociación para la Solidaridad, que se 
respalda con motivo de la Beatificación 
de Conchita.

PROGRAMACIÓN PARA LA BEATIFICACIÓN

Beatificación

Viernes 5 mayo, a las 20.30 horas 
Vigilia de Oración 
Santuario de Santa María del Perpetuo 
Socorro de Granada

Sábado 6 mayo, a las 11 de la mañana
Celebración de la Eucaristía con el 
Rito de Beatificación 
Santa Iglesia Catedral Metropolitana de 
Granada. 

“Conchita, una experiencia de Reden-
ción”
A las 20,30 horas
Salón Liguori, del Santuario de Ntra. 
Sra. del Perpetuo Socorro

Miércoles 1 marzo 
La experiencia de la Redención en la 
Biblia 
Por el P. Carlos Alfonso Diego, Reden-
torista

Miércoles 8 marzo
La experiencia de la Redención en la 
familia cristiana 
Por el P. Enrique Gómez-Blanco, Re-
dentorista

Conferencias de 
Cuaresma
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Domingo 7 mayo, a las 12 de la mañana
Eucaristía de Acción de Gracias
Santuario de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro

Acreditaciones
Aunque no serán imprescindibles, agradecemos que se retiren previamente, para 
poder disponer de asientos suficientes en la Catedral.
Se pueden recoger a partir del 19 de marzo en: 
- Recepción del Santuario de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro.
- Recepción de la Curia Diocesana de Granada.
- Librería Cruz de Elvira, frente Parroquia del Sagrario.
- Librería Paulinas, en C/ Cárcel Baja, 14. Esquina C/ Elvira.

Quienes vienen de fuera de Granada:
Pueden reservar su acreditación por correo electrónico: beatificacion@barrechegu-
ren.es 
Información por teléfono 958201717 de lunes a viernes de 11:30 a 13;30h y 17:30 
a 20:30h. 
Se les podrán remitir sus acreditaciones o retirarlas personalmente hasta el día 5 de 
mayo en la Recepción del Santuario de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro

Acceso a la Catedral
Será por la puerta indicada en la acreditación
A partir de las 9:30h y antes de las 10.30 h del sábado 6 de mayo. 

A las 10:30h se dejará la entrada libre y ya no se garantiza la reserva de sitio.

Francisco 
y Conchita 

atienden a sus 
Devotos

Granada, Otoño 2022

Ante una serie de problemas labora-
les imprevistos, de casi imposible so-
lución, que podían suponer un obs-
táculo insuperable y que ponían en 
riesgo mi carrera profesional, decidí 
encomendarme a Conchita y Francis-
co Barrecheguren. De forma sorpre-
siva y milagrosa los acontecimientos 
dieron un giro inesperado y todo em-
pezó a solucionarse inexplicablemen-
te. En mi fuero interno tengo la más 
absoluta convicción de la interven-
ción de Conchita y Francisco. Gracias 
a Dios todo se ha solventado satisfac-
toriamente y en mi trabajo disfruto de 
una mejora ostensible e inesperada.
P.R.L.

Granada, enero 2023

Por circunstancias de la vida y por 
culpa de malos compañeros de 
trabajo, en enero de 2022 me vi 
envuelto injustamente en serios 
problemas judiciales con el riesgo 
de perder mi trabajo y los ahorros 
de toda mi vida. Inmediatamente 
solicité el auxilio a Dios a través 
de Conchita y Francisco Barre-
cheguren. Tras un año muy difícil, 
con mucho sufrimiento mío y de 
mi familia, con diferentes juicios 
celebrados, he salido indemne 
y absuelto de todos, sin ninguna 
repercusión penal, judicial o patri-
monial; siendo ello un éxito inima-
ginable al inicio de mis problemas.
Anónimo

Asistencia a la Beatificación
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PROYECTO DE SOLIDARIDAD AYÚDANOS
Con motivo de la Beatificación de Con-
chita vamos a colaborar con la ONG Re-
dentorista Asociación para la Solidaridad 
en la «Construcción de un nuevo servi-
cio de Maternidad en la Clínica Noki» 
en Mbanza-Ngungu, en el Congo.
Con este Proyecto se conseguirá:

- Reducir la tasa de mortalidad materna 
e infantil.
- Reducir a tasa de infección posopera-
toria (del 3% al 1,5%).
- Aumentar la tasa de asistencia (del 
46% al 50%).
- Formar al personal en atención mater-
no infantil.

Con motivo de la Beatificación de Conchita se presentan numerosos gastos. Entre 
ellos, el relicario que preparamos para llevar a la celebración. También, la adaptación 
del que será altar de Conchita en el Santuario de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro y 
la urna en que se colocarán sus reliquias para que puedan ser veneradas.

Agradecemos cualquier ayuda económica. No se admiten giros postales, que suelen 
salir muy caros.
Los donativos se pueden hacer directamente en la recepción del Santuario de Ntra. 
Sra. del Perpetuo Socorro o, mejor, por ingreso o transferencia bancaria a la siguien-
te cuenta del Banco Santander:

ES24 0075 0562 4206 0057 9081

Si se desea desgravar este donativo en la Declaración de la Renta, hay que facilitar 
a la vicepostulación los datos personales, DNI y domicilio fiscal de la persona que 
hizo la donación. Se pueden enviar por email. Muchas gracias

ALICANTE: Emilia y Jovita. 
GRANADA: José Luis P., Concha F., Paloma T-P. María José C., María M, C. 
Maria José R.
JAEN. Linares: María M.
PONTEVEDRA. Vigo: Jaime B.
VARIOS ANÓNIMOS 

Agradecen favores o envían donativos

Para ponerte en contacto con el Vicepostulador
P. Vicepostulador Causa Barrecheguren  -  Misioneros Redentoristas

C/ San Jerónimo, 35 - 18001 Granada (España)- Tlfno: (34) 958-201717
E-mail: vicepostulador@barrecheguren.es / www.barrecheguren.com
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Para conocer mejor a Francisco y 
Conchita te ofrecemos:
•	MUSICAL “FRANCISCO Y CONCHITA” (DVD)		  10 €
•	FRANCISCO BARRECHEGUREN (Biografía, por el P. Juan P. Riesco)	 6 €
•	CONCHITA BARRECHEGUREN: UNA PARÁBOLA (Por el P. F. Tejerizo)     	 10 €
•	VIA CRUCIS DE CONCHITA	 5 €
•	MEDITACIONES DE CONCHITA	 5 €
•	ADELANTE, SIEMPRE ADELANTE (Autobiografía del P. Barrecheguren)	 5 €
•	DIÁLOGO EPISTOLAR CON RELIGIOSAS	 5 €
•	NOVENA AL VENERABLE P. FRANCISCO BARRECHEGUREN	 0,50 €
•	NOVENA A LA VENERABLE CONCHITA BARRECHEGUREN	 3 €
•	ESTAMPAS DE CONCHITA y FRANCISCO (Varios modelos y reliquias)	

Conchita Barrecheguren

Beatificación_Conchita_Barrecheguren

beataconchitabarrecheguren

CONCHITA 
EN REDES


